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TEMA 9 DEL PROGRAMA

Debate general (continuación)

l. Sr. FLORES (Uruguay): Felicito a usted, señora Presi­
denta, y por su intermedio a su noble país, por la unánime
elección que ie confió la tarea de conducir los debates del
vigésimo cuarto período de sesiones de la Asamblea General
de las Naciones Unidas.

2. Ello nos place porque destaca sus relevantes cualidades
personales; porque además indica la creciente participación
en la comunidad mundial de un gran continente qlle surge
como expresión vívida de los anhelos profundos de los
pueblos aquí reunidos: ser libres, vivir en paz yen fecundas
relaciones que promuevan el desarrollo espiritual y material
de la humanidad.

3. Está· presente entre nosotros el iluminado recuerdo de
Emilio Arenales, nuestro hermano guatemalteco, cuyo
esfuerzo en el vigésimo tercer período de sesiones de esta
Asamblea dirige hoy un mensaje aún vigente para nuestras
tareas: el callado, silencioso sacrificio que debemos ofrecer
todos, sobreponiéndonos en la hora de la prueba a los
obstáculos, personales o colectivos, que impidan el logro de
las metas que nos proponemos, por arduos y difíciles que
sean los caminos a recorrer para lograrlas. Y dicho esto,
abordemos lo fundamental de nuestra preocupación.

4. Muchas voces se levantan, fuera y dentro de este
recinto, para indicar su escepticismo sobre la labor de las
Naciones Unidas. Una tónica pesimista parece rodear hoy el
destino de nuestra Organización. Debemos reaccionar enér­
gicamente contra esa corriente malsana, que puede destruir
la comunidad mundial y llevarnos a la incertidumbre de una
política internacional dirigida por los hechos, al margen del
derecho pactado y libremente consentido.

5. En nombre del Uruguay debo afirmar que no concurro
a esta Asamblea para asistir a los funerales de las Naciones
Unidas. Por el contrario, venimos a examinar con sano
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realismo las crecientes dificultades que afectan su eficaz
funcionamiento, con el propósito firme y decidido de hallar
soluciones que robustezcan a nuestra Organización y la
hagan un instrumento cada vez más apto y capaz para servir
a los altos ideales para los cuales fue concebida y fundada
en San Francisco.

6. Pero señalo, para que quede bien clara, lfl posición
uruguaya: deniro de la Organización y no fuera de ella. Me
explico. La política de equilibrio de poder, formulada en las
alianzas y en los pactos, condujo a la Primera Guerra
Mundial.

7. La Sociedad de las Naciones, a la luz de las experiencias
vividas, propició y articuló el sistema de la igualdad jurídica
de los Estados, pero no logró los objetivos de la paz, porque
al margen y fuera de la Sociedad, continuó practicándose el
mismo y nefasto sistema de equilibrio de poder, que
fmalmente desembocó en la última conflagración mundial.

8. Los horrores de esa tremenda guerra engendraron una
nueva política, que en su momento fue señalada por el
Uruguay como un riesgo potencial para la naciente Organi­
zación establecida en San Francisco: la unidad de poder
para preservar la paz. La u.udad de poder comportaba, y los
hechos lo demuestran hoy, que es eficaz para tal objetivo,
mientras esa unidad subsista; pero apenas esa unidad se
rompe, de nuevo surge la política de equilibrio de poder
que se expresa hoya través de los bloques antagónicos.

9. Es el panorama que contemplamos. Fuera de la Organi­
zación, o al menos al margen de ella, la fuerza de los hechos
determina el destino de la comunidad mundial, y esta
parece ser hoy únicamente foro para las denuncias y las
protestas y no herramienta para el trabajo común e
indispensable de preservar la paz. Queremos, pues, desde el
comienzo de esta Asamblea y en nombre del Uruguay,
afirmar otra cosa y hacer algo positivo que consolide la
Organización de las Naciones Unidas. Para eso estamos
aquí.

10. Reitero hoy lo que el Presidente de la delegación
uruguaya al vigésimo tercer período de sesiones de las
Naciones Unidas, el señor Subsecretario de Relaciones
Exteriores del Uruguay, don Joaquín Secco García, dijo
entonces:

"Sabemos que felizmente la constante en el derecho
internacional es la de su avance, aunque el proceso sea
lento y dificultoso." [1686a. sesión, párr. 5.}

Y agregaba:

"Nos parece lento este parlamento en establecer la norma
de derecho con eficacia y en crear la conciencia de la
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17. La paz no puede construirse sin una adecuada jerar­
quía de valores. La justicia social internacional impone un
equilibrio justo y una mejor distribución de la riqueza. Las
organizaciones especializadas de las Naciones Unidas son
canales útiles para contribuir a esta indispensable nivelación
entre los pueblos ricos y los pueblos pobres.

18. Actualmente, la paz inestable y precaria que vivimos
parece ser el fruto del temor a una guerra nuclear. Pero hay
un arma mús peligrosa, dentro de los materiales egtrutégicos
para la guerra, que esa misma tenible fuerza nuclear: es la
fuerza del hambre, la fuerza de los desposeídos, la fuerza de
los humillados y ofendidos por los poderes de la Tierra.

23. A través de sus pueblos, o de sus comunidades, el
hombre aparece enfrentado y contradictorio con los otros
hombres. A pesar de ello, en esta Asamblea, no por invisible
menos real, está presente el hombre de todas las latitudes
que nos reclama a los Estados y a los Gobiernos que no
olvidemos su existencia concreta, su angustia y su temor, su
esperanza y su fe, su destino trascendente.

22. En el instante en que la materia y el mundo del átomo
se han hecho transparantes para la inteligencia humana, en
el instante en que el hombre, siguiendo el plan creador, ha
pisado la Luna y domina los espacios siderales, cuando toda
la técnica indica que el homLre mismo es capaz de lograr
aquello para lo que fue creado, que es dominar la Tierra, en
ese mismo instante, parece incapaz de dominar sus propias
pasiones.

21. Y ahora, señores, permitidme que invoque al prota­
gonista de nuestros trabajos. Los Estados y las fron tr .:'as no
existen para los Estados mismos y para las fronteras
mismas: existen para la persona humana.

20. Dejo los temas concretos que nos indica el temario
para las labores también concretas de las comisiones. Las
instrucciones precisas impartidas a la delegacióI~ uruguaya,
darán respuesta a dichos temas. Allí señalaremos las
responsabilidades de lo que pueden y deben hacer, y
ofreceremos nuestra colaboración para las soluciones posi­
bles.

El Sr. Pifiera (Cldle), Vicepreside11te, ocupa la Presidencia.

24. Para ello y por ello, la primacía de los valores
espirituales sobre los contingentes materiales del momento,

19. Todos los imperios pasan. Así lo ensei'ia la historia. Por
grandes que sean sus recursos materiales, por inmensa que
sea su dimensión tecnológica, caerán ante la violencia que
desata la injusticia y ante la desesperación que genera el
hambre. ¡Y hay hambre sobre la Tierra! Deben compren­
der entonces, para su propio bien y para el de la humanidad
entera, aquellos que poseen el poder, que tal poder no es un

. privilegio, sino un servicio, y que ese mismo poder, en la
hora grávida de angustias por la que el mundo atraviesa, les
impone mayores responsabilidades.

.
11. Los con tlictos existen tes en el Lejano Oriente, en el
Cercano Oriente; los d(.)lorosos problemas que afligen a
algunos lugures del continente africano, pueden y deben
tener solución den tro del marco de la Organización que nos
congrega. Por inquietantes que sean los síntomas ominosos
en tales rcgiOi es, todavía estamos a tiempo para afrontarlos
con decisión y con energía, con la buena voluntad
indispensable, como para lograr ucuenlos honorables que
construyan una paz estable y duradera.

Sin embargo, a pesar de estas dificultades, contlmnos en los
instrumentos que nos ofrece la Curta vigente de las
Naciones Unidas.

16. No se nos oculta que una oportuna adecuación de la
Carta que nos rige pueda ser el camino viable, para tales

15. Aún en la modestia de su dimensión geográfica, pero
animado por su indeclinable servicio al derecho inter·
nacional. el Uruguay ingresa a las labores de esta Asamblea
con fe y esperanza en la Organización y en las soluciones
que puedan emanar de ella. En la contribución de todos al
supremo bien de la paz mundial estriba el éxito de nuestras
reillliones. Nuestra energía y nuestra colaboración, con
todos los medios a nuestro alc:iI1ce, apoyando a los
organismos y los medios existentes para superar los graves
problemas del millldo, colaborando con la fanlilia de
naciones. en escala regional y en escála mundial, nos
impone realizar íos mayores esfuerzos para suprimir las
estrechas barreras que nos impiden transitar hacia las metas
('aroillles que nos congregan.

14. Fonnulamos \'otos para que la Organización mundial
comprenda. dentro de lo estatuido por la Carta. que la
fuerza no genera derechos ni mejor capacidad para la
negociación de la paz, y que la paz está fundada en la
justicia y ésta sobre la moral internacional, y que en
definitiva la conducta de los Estados debe ajustarse m1s que
3. los intereses dominantes de la hora, a los permanentes
valores del derecho, pues éste. al regular la convivencia
pacifica. es el instrumento cap~z de disipar la política de
poder y restaurar. poniéndola en su quicio, la igualdad
juridica de esos mismos Estados.

12. Uruguay condena el uso de lu fuerza, el terrorismo, el
recurso a la represalia, y en dct1nitiva todo acto violento, y
cr~e que nuestra Organización, a través de los órganos
competentes, sigue siendo capaz de arbitrar soluciones
aceptables pam las partes en pugna, soluciones que con­
duzcan a un futuro de cooperación y armonía.

13. En la materia, mi delegación no puede dejar en silencio
la política regional del sistema interumericano. El pacto
intern.mericano, inspirado en una auténtica solidaridad
regional y confortado por largos años de existencia. ha
demostrado recientemen te su et1cada: la política de servir
al derecho y de ejecutarlo dentro de una fraterna y amistosa
comprensión de los factores en pugna, es a la larga la mejor
política.

~~~~~~=;~~:==~==:==:======:=="~~~~::~,~~----_~~,,,,~~ .~~ ..~_~.~.~=: __.r:: __-,----.-'-~-------------.

¡,!ti 2 Asamblea General Vigésimo cuarto perívdo de sesiones - Sesiones Plenarias _

~"""'" utilidad de su pacít1co reinado. Comprendemos que objetivos; pero no debemos esperar a que ello se logre, y
.~ existen fuctores ajenos a su voluntad; pero deberíamos mientras tanto debemos seguir dentro de la imperfección de

¡ ;~ ponernos todos a corregirlos, porqll~ comprometen no ya los sistemas vigentes, trabajando con confianza y con fe
A la libertad o la justicia, sino que constituyen problemas para mant~ner la paz que la humanidad entera exige y nos
'1 que afectan a la propia inteligencia." I Ibid.! reclama.
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37. El Oriente Medio es uno de estos casos. Las Naciones
Unidas se encuentran hoy allí, indudablemente como
resultado de veintiún años de indiferencia, más impotentes,
más enredadas y más trágicamente lejos que nunca de
asegurar la justicia y la paz. Hace ya más de dos años que las
Naciones Unidas están siendo testigo de una no disimulada
y despiadada ocupación extranjera del territorio nacional cl~

tres de sus Estados Miembros como resultado de una
agresión armada premeditada. Durante más de dos años,
partes importantes de Jordania, de la República Arabe
Unida y de Siria se han hallado bajo la ocupación. Las zonas
ocupadas, entre ellas el más santo lugar en que se
encuentran los santuarios más venerados del mundo, han
sufrido destrucciones materiales y cambios. Las fuerzas
ocupantes han arrasado y borrado del mapa aldeas de las
zonas ocupadas. Masas de personas han sido desposeídas,
expulsadas de sus hogares, arrestadas, insultadas, torturadas

35. En el continente africano, la gran nación de Nigeria
lucha todavía para defender su unidad y su integridad
territorial. Esperamos que el pueblo de Nigeria venza sus
actuales dificultades y reanude su marcha hacia el progreso.

33. El actual régimen de Rhodesia continúa desafiando
todos los requerimientos de la Asamblea General y del
Consejo de Seguridad. Creemos que es preciso recurrir a
medidas más efectivas con arreglo al Capítulo VII de la
Carta.

34. Otra cuestión inquietante es la discriminación racial en
la República Sudafricana. Es contrario a la dignidad
humana ver cómo el pueblo sudafricano sigue siendo
víctima de las prácticas más inhumanas.

36. Los problemas y conflictos en que se debate el hombre
son ideológicos, económicos, políticos y morales. Hay, no
obstante, un conflicto básico en nuestro mundo de hoy que
se prolonga sin terminar jamás: es el conflicto entre el
hombre y las fuerzas de la injusticia y la opresión. Cada día
hay en todo el mundo hombres que sacrifican sus vidas
combatiendo contra esas fuerzas y en favor de la causa de la
justicia. Es trágico que, en la mayoría de los conflictos de
esta índole, la más alta instancia de la organización humana
se haya mostrado indiferente o impotente para defender la
justicia.

violados. Pueblos que anhelan la libertad no han podido
ejercer su derecho a la autodeterminación. Se practican
todavía políticas coloniales, la conquista militar y la
ocupación. En la comunidad internacional parece prevalecer
un clima de indiferencia. Pero los oprimidos no pueden
permanecer indiferentes al mal. Movimientos de liberación,
particularmente en Asia y Africa, han polarizado a las masas
en su lucha por la libertad, la independencia y el progreso.
El valiente pueblo de Viet·Nam no ha escatimado precio ni
sacrificio para alcanzar la libertad y para lograr una unidad
que sería universalmente reconocida. Ya es tiempo de que
se le reconozca ese derecho.

32. Durante más de veinte años se ha discutido en la
Asamblea General de las Naciones Unidas el problema de
Corea. Creemos que hay que considerar con mayor atención
este importante problema. Ambas partes deben ser escu·
chadas en un pie de igualdad, lo cual podrá contribuir a la
reunificación de este país dividido.

27. Sr. RIFA'I (Jordania) (traducido del inglés): El Reino
Hachemita de Jordania, en cuyo nombre tengo hoy el
honor de hablar a esta distinguida concurrencia, se como
place sinceramente de la elección de la Presidenta de esta
Asamblea General. Esta elección demuestra la confianza de
la Asambl~a en las altas cualidades de la elegida, así como el
aprecio de tooos nosotros por su país, Liberia.

30. Este año hemos asistido a la culminación de la
revolución tecnológica. La eterna búsqueda del hombre en
pos de 10 nuevo y lo desconocido le ha lievado a las
montañas más altas y a las mayores profundidades oceá·
nicas. Este año le ha llevado, a través del vacío espacial, a
otro mundo. El universo constituyó más que nunca una
unidad, y' por un momento wda la humanidad se vio
hermanada. Debemos rendir el más alto homenaje a todos
los hombres creadores y valientes que hicieron posible \'..sta
notable hazaña, y felicitar a los países que invirtieron
enormes recursos humanos y materiales en esta máxima
realizaCión.

26. Formulo votos en nombre del Uruguay para que estos
valores permanentes del espíritu sean la líne ..('tora de
nuestros trabajos y para que, cuando retornemos a i:' :;tros
países, ese hombre común, que sufre y que espera, y que
tiene puesta la mirada en nosotros, sepa que no hemos
trabajado en vano porque hemos edificado sobre la sólida
roca de valores trascendentes: el derecho fundado en la
justicia, la justicia fundada en la moral y la paz como fruto
de una justicia social internacional que reúna a todos los
hombres en un único pueblo, en una única familia, que
abata las fronteras y haga circular libremente la fraternidad
y el amor esperanzado en una profunda fe que a todos nos
unifique.

31. A pesar de los notables logros del hombre en su propio
planeta en los campos de la tecnología, la educación, la
comunicación, la ciencia y la industria, el hombre ha hecho
mucho para expoliar su propio mundo. Las injusticias en la
Tierra, sean en las esferas política, económica o social,
abundan todavía. El foso que separa a los pobres 'de los
ricos, a la comodidad de la miseria, continúa ensan·
chándose. Los derechos humanos básicos siguen siendo

debe ordenar nuestro trabajo. La vieja escritura resuena hoy
entre nosotros, como resonó en el instante de pisar la Luna:
"¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él? "

25. La respuesta de esta Asamblea al interrogante que
viene desde los comienzos de los tiempos, debe ser la qve
esa propia y antigua escritura nos proporciona: "En vano
edifica el hombre, si Dios no edifica la casa."

29. Asimismo desearía decir unas palabras de recono·
cimiento de los valiosos' servicios de nuestro excelente y
distinguido Secretario General y de sus colaboradores por la
causa de las Naciones Unidas y sus empresas. Su historial se
caracteriza por la competencia de su liderazgo y por su
abnegación.

28. Quisiera también aprovechar esta ocasión para rendir
especial homenaje al fallecido Presidente, Excmo. Sr. Emi·
lio Arenales, por la competencia y extrema habilidad con
que presidió las deliberaciones de la Asamblea General en su
vigesimotercer período de sesiones.

1759a. sesión - 22 de septiembre de 1969-----------------------_---.:::-_-------------_._-----
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"En caso de que se establezcan zonas demilitarizadas,
Jord::mia 31..'epta que tales zonas sean supervisadas y
mantenidas por las Nacionc Unidas,"

"No creemos que el establecimiento de zonas desmili·
taril.:ldas sea tUla necesidad, No obstante, Jordania no se
opondría al establecimiento de tales zonas si éstas s.e
sitüan a ambas lados de las fronteras."

41, A este respecto. pcrmítaseme subrayar que toda
interpretación de la resolución de noviembre de 1967 que
limite la retirada de Israel a fronteras que tengan que
establecerse por acuerdo de las partes introduce un lenguaje
y \Ul sentido njenos a la resolución, y sil:ve para s~':JVar el
ptincipio básico de no adquisición de territorios por la
fuerza annud.l. Mientras se tome esta posición, no habrá
csperanz~\s de éxito en los esfuerzos por un arreglo pacífico.
Analognmente. un claro compromiso para la retirada
completa es \Ul requisito previo esencial e indispensable
para todos los pasos futuros en el camino de la paz. Es
lamentable que la posición de Israel haya encontrado
aceptación en algunos otros. L'1 actitud de los Estados
llnidos en este importantlsimo punto. en lo que se nos
ah:::.ml.a. no ha hecho posibk que las conversaciones de las
cuatro potencias produzcan resultados positivos .

Y añadí:

43. Frente a esta clara respuesta escrita, la fonnulada el
"2 de abril por el Ministro de Relaciones Exteriores de Israel,
que se dio entonces a conocer, era vaga y evasiva. El
Sr. Eban dedu:

4~. Creo que debo explicar nuestra posición, en compara·
ción con la de Isr.1e\. sobre una o dos cuestiones más. para
mostrar hasta qué punto ha sido positiva nuestra actitud, y
neglltiva y obstructiva la de Israel. El 24 de marzo de 1969
t'll\ic al embajador Gunnur Jarring mis respuestas escritas a
sus preglmtas de 8 de marzo sobre ciertas cuestiones
concretas. En relación con su pregtUlta de si Jordania
aceptaría el establecimiento de zonas desmilitarizadas como
garantía de la imiolabilidad territorial y de la indepen·
dencia polítka de los Estados de la región, di la siguiente
respuesta en nombre de mi Gobierno:

~~, Al miSlll\.) til'mpl..'. una parte de 1:\ ~l)m\mid:'ld inter~

n~ ..'h:'tn31 h~ ~~\ú.h', dt.'$dh.'h:\\i~mll'tltt'. en el gr.1\"t' error de
t's.t\)r....~u'$e l".'r enú'ntnn u.n met()..h.' p~lru un ¡u:reglo politko
entI"t.' h'S Fstad\.~ ~r;lh~s (' Is.md, ühid:mdl..) la cucstil..1n
fundJm¡;.ut.u "lue \'i\.'1:\ Ll Cart~\ y h'U¡lS hlS reglas y nonn3S
•l.:tuah.'s Je la \ida intt'nmd\.'Itml. la cuestión, la \"l'rdadcm
~ut'sti ..\n, ell l.l ~h'tual ~ris.is dd Oriente Medio, es la
..~upadün llliht.u p'ür p.ute de lsmd dd terrih)ril) nadonal
de t~s Fst-ad..,s Mkm[:\f\'\S. y 13 ag:res.U1n :lnmlda ismdi, que
,"üminus t',lstit'Ihh.', ~n Jt'~fú.) d" h'S requenmientl\s y
rr..'mm~i.1m.lt'nh'\S \kl tmUld..,. Ins.istir en que el problema
r~J1.:.1 en 1~ Jitl.:ultJd de halbr un ~amith) 1'3r-.1 tUl a~Uerdl)

eJ1tre lsrnd y 1..'\$ FstJd\.\S át'J~s ('$ dttrtamente U11 gr:m.~

err..'! ~ue e'iui\'31c .1 .1\1l1ST d est~dl) de ag:resk)n que min
suh."iste.

3\). Sin emh.::.rg..,, f"f nUt'strJ p.lrtt', n~' hemos pennJ~

n~ij(' i..gn..'r~'11':s d~ 10$ tns!Q: hedws de 13 ,ida inter·
nsd~'1si de h0~ . Ht'm.."\'$ tenid\.~ t.ambi~n plena ('(lndenda de
nuestrl r!'~p13 resf'<-"'ns.3biliJJJ respe-':I\.) a la paz en nuestrn
rr~.is regi....'n. En ..:"\."use.:uen.:iJ, hem~'$ respetado la dedo
~0n de ia ~cmu!ü.J.3d int-ernJ~i(\naL h~ml'\S :aceptado la

l' • - .:¡ ~ e ':1 (:' - 'd d "., *, ·1 Qf, -; ~ d .,., dn'$U¡U~l0-n u~'" ~~ns.eJ0 ue ~gunJ l--t- - . ,,"v'} e __ ~

n0Y:ie:n::-r..:- de ~ ~i:'''' $01.'re el prvb1enu y hemü5 'l:'00pe rado
sm~r~~ntf' en k)$. esfuer:.vs para spli-:3.rb. La hemos

'" 1 d' 1 ,.
~c.'":lrrenw'::0 .:'..""m0 :.0 ..;ue rrNen' 13 ~r: una !'eSO uClon
":;':le JiS?0'nü d fin~ de 13 0Cupad¡=m. la retinda de las
fuer~ 'iX:Jr~~6 }- el est.3.N~m-Jent0 de 003 paz justa y
~••,,~:1"''!''O l_~.."..'\ ~,,,.. '" ...."".....,. }...~ h~'h' tl'l'~'" '~l""'''' d'"·.....~~U~.4_ .... ~_Iiot.¡~ : L-.l. ~~ t1~~-,", .... .ll.'s:.... llo.""i.... \0-. \..U>a. \,. ~'\,. ....

5.l.~er.:~ ;er.E Rrp,Yers.3.r !a fin:ili&d de la resolu.:ión e
~ ...::: --,. " -.-...,;; - p~ "loP~T ID3 1!.;:a. l~r:-- ~..i a!crtln"'"~~ ; ~_ ..s.~'",.:::..,.'I.l.n. "nllh.o11 ... q,.;¡.. ..~ ti.. ~ b"
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o tcrroritadus. Lu \~du südal, ~ultunll y económica de la espíritu de la resolución y sugiriendo claramente que se
poblad6n \..'Ml bajo la (,)~ulmd{Hl ha sido tmstornadu y propone obtener territorios árabes más allá de las líneas de

i .~ d('stl".)/~\d~\. La arroganda militar de Israel se ha mat\it~s' 4 de junio de 1967, Lo que el Ministro de Relaciones
\J tudo en los hl)mbm'del)s diarios l'l,)I\tru la pobladón civil Exteriores de Isrnel declaró a este respecto en esta sala el
, .~ Huís alh( de las wnus d~ ~l.'sC d~ hostilidades. Lus autOli· 8 de octubre de 1968 f 1686a. sesión] y repitió en varias,i lhldes isruc.'lih\s han desanudo dclibcr:.lliumcnte todos los ocasiones después representaba una política destructiva de
: ~ est\lcl'l.l)S de lus Nudl,)nes Unidas pum intervenir dc una las espenmzas de llegar a Wl arreglo pacífico. Su teoría
. t m~mcm ct1~tV, l) \\til el\ f:.lVm de la justicia y de la paz, L\ sobre la retirada - palabra que jamás pronuncia -- revela

~'

~ misUm del Representante ESpt'dul dd Secretario Gcncrul. claramente que un establecimiento de las líneas a las que
;J \~spulduda y uutorimda plH la l'l'solud6n 141 (1 Q(7) del pueda hacerse la retirada está subordinado a la conformidad
¡I t\)nscjl) de SC8uridad, fUI.'·\.)bstl'uida I..'l)mplct.uncntc pOI' la de Israel, o en realidad a su veto, Como Israel es una fuerza

¡}-j intn\l\sig~ndn dl' ls11\e1. Esta l'csoludón, que intentaba ocupante, esto significa que puede mantener la ocupación
!j ~Shl)l:lf una soludl)l\ equilibrnda lid pn)blcma. fue ignorada en I..'aso de que las fronteras propuestas no satisfagan a sus
'1 y burh\du, El int~ntn d~ ll)s miembros pcrnmnent.es lid designios tenitoriales. Esta posición de Israel, que es un
:! t\)nscjl'l de Segmidad de estudiar el pl'Oblema de impedir su obsttículo fundamental pam el logro de todo progreso en los

degcI\era('lt.)n ulterilwen una guerm abicrta tl'l)pelÓ con una esfucnos hacia la paz, ha sido subrayada y afimlada
cnúllmda l)Pl)sidón, La r:ipid~l CS~tüudt\ de las demandas de repetidamente por representantes oficiales israelitas,
Israel fue ih'l'lmptltl:\dn de e\opresiones cada vel \luis cxpl ¡.
dtas de su dNerminadón de rNcner las ll.m.\S l)cupadas y
de I..'nnsunmr su :.mCx\ón, L~lS ('\,)ust:mtes medidas en~ami·

n:.\das a :.\bSlWhcr l' :\ udc~mmbil:'lr" las 1_1.11\:15 o\.':upudas han
prl.)b.\dl.) sin. dCj:lt lug.lr :\ dudas que 15mcl querú\ que la
mi&il.'\tl Janing y la di:\lci\.'tkn prl)~csal que seguú\ propo·
nicndl.'l fueran lUla mct:\ ú'bcrtura hajo la cmtl pudiera
UCY:.lf a ~:.\h\.'I :H.ic~uad~lmcntl' sus ucti~dadcs de exp:ms.ión y
:.\llcxión. OstcnhUllll' una adhes.ión verbal por la pal ~on

tInes pr\.'p:'l.gand.ístkl'S, lsrac1 ha cl)tninuadü saboteando la
P:l; s\.'bre el terreth.).
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51. En su resolucióa 267 (969), de 3 de julio de 1969, el
Consejo de Seguridad censuró de nuevo todas esas medidas
en los términos más enérgicos. Mas la actitud de Israel no
cambió. Continuó desatendiendo la voluntad de la comu­
nidad internacional y desafiando la autoridad de las
Naciones Unidas.

52. El 21 de agosto de 1969, los árabes, los mulsumanes y
el mundo entero se conmovieron ante la noticia del
incendio de la mezquita de Al Aqsa. El mundo musulmán
reaccionó ultrajado, dolorido e indignado. Dentro de Israel
se elevaron voces para pedir la reconstrucción del templo en
el lugar de Al Aqsa. El mundo presencia hoy una amenaza a
los Santos Lugares de Jerusalén; una amenaza a un legado
histórico y cultural; una amenaza a monumentos de
tolerancia y fe y a la paz y la seguridad internacionales.

55. Podría preguntarse: ¿Cuáles son los motivos de la
actual política de Israel? ¿Qué se propone lograr la actual
estrategia de Israel? Es posible definir dos rasgos princi-

50. Sin embargo, Israel prefirió hacer caso omiso de todas
estas resoluciones. Arrasó hasta los cimientos barrios
enteros de la Ciudad Santa. Expulsó a dirigentes religosos y
seglares. Desalojó por la fuerza a centenares de árabes para
dejar sitio a inmigrantes israelitas. Estableció pobladores
israelistas en tierras árabes. Completó con medidas legis­
lativas su anexión unilateral e ilegal de Jerusalén.

54. Jordania, con la comunidad internacional de su parte,
considera que todas las medidas tomadas por Israel en
Jerusalén son inválidas e ilegales. Jerusalén es parte inte­
grante de mi país. Es una parte del territorio ocupado del
cual se ha pedido a Israel que se retire. Durante muchos
siglos nuestro pueblo ha protegido y preservado, con
tole'rancia y con la máxima veneración, la Ciudad Santa y
sus Santos Lugares. Cristianos, musu;lmanes y judíos goza­
ban de libertad de acceso y de adoración en la ciudad de la
paz. Los contlictos y los prejuicios son algo nuevo para
Jerusalén. Israel se ha presentado con una ideología
invasora y racista que ha alterado la paz y la tolerancia de
toda la Tierra Santa enJ,as últtW.as décadas en nombre de la
religión, aunque completamente ajena al noble espíritu de
todas las religiones universales. Cuando tenga lugar la
retirada de Israel, Jerusalén recuperará su paz y su
tolerancia, y nosotros los jordanos seguiremos esforzán·
donos por asegurar la libertad de acceso y de culto a todas
las religiones y a todos los creyentes en Dios.

53. En función de estos antecedentes, veinticinco países
musulmanes, Miembros de las Naciones Unidas, pidieron
una reunión urgente del Consejo de Seguridad, el cual
aprobó la semana pasada otra resolución [271 (1969)]
redactada en términos duros contra Israel. Los veinticinco
países se reúnen hoy en Marruecos al más alto nivel para
considerar la situación.

observancia estricta por parte de los gobiernos de sus General declaró inválidas todas las medidrs tomadas por
. obligaciones contractuales. En el contexto de una paz que Israel para anexionar la Ciudad Santa y urgió a Israel a que
asegure el pleno respeto de la soberanía de los Estados y las anulara y a que desistiera inmediatamente de realizar
el establecimiento de fronteras convenidas de común acto alguno que alterara la situación jurídica de Jerusalén.
acuerdo, los gobiernos contratantes podrán discutir otras La Asamblea General y el Consejo de Seguridad subrayaron
medidas de seguridad." esto una y otra vez. Ambos órganos reafirmaron el principio

de la inadmisibilidad de las adquisiciones territoriales por la
fuerza militar.

48. Hasta ahora, todos nuestros esfuerzos pacíficos han
sido vanos. Ello se debe a que Israel no parece querer la paz,
sino la obtención de territorios. Cada día resulta más claro
que Israel quiere para sí la parte árabe de. Jerusalén, la Faja
de Gaza, las colinas de Siria y partes importantes de la costa
occidental y del Sinaí.

49. Jerusalén es la mejor ilustración de este hecho. Ya el
4 de julio de 1967 [resolución 2253 (ES- V)J la Asamblea

46. La posición de Israel era, en efecto, que las sucesivas y
repetidas resoluciones de las Naciones Unidas sobre los
refugiados de Palestina debían ser pasadas por alto y que el
pro':ll.:.'1"!'!~ debía quedar reducido a una cues~ión de caridad
intel nacional.

47. Nosotros aceptamos todas y cada una de las disposi­
c: ones de la resolución del Consejo de Seguridad de 22 de
r. oviembre. Accedimos a poner fin al estado de beligerancia
a car.lbio de la completa retirada de las fuerzas israelitas de
tollos los territorios ocupados desde el 5 de junio de 1967.
En vista de nuestra pasada experiencia con Israel y de su
renuncia al Protocolo de Lausana de 12 de mayo de 1949 y
de los cuatro acuerdos de armisticio que firmó el mismo
año con los Estados árabes directamente interesados,
mantenemos que el Consejo de Seguridad debe ser garante
de todo instrumento que defma las obligaciones de las
partes con arreglo a la resolución de! propio Consejo de
Seguridad. Teniendo en cuenta nuestra anterior experiencia
con Israel, sólo los compromisos garantizados por el
Consejo de Seguridad pueden ser obligatorios e irrevocables.

45. Sobre la cvestión de los refugiados - el pueblo al que
pertenece casi todo el suelo sobre el que Israel se ha
establecido, y que fue arrojado de él por la fuerza de las
armas -, Jordania adoptó una posición muy natural y
razonable. Hicimos constar que un arreglo justo del
problema de los refugiados está previsto en el párrafo 11 de
la resolución 194 (I1l), de 11 de diciembre de 1948, de la
Asamblea General, resolución que, desde su aprobación, ha
sido reafirmada repetidamente en todos y cada uno de los
períodos de sesiones de la Asamblea. Cada año, la Asamblea
General ha hecho hincapié en el derecho de los árabes de
Palestina a la repatriación y a la compensación. En nuestra
respuesta al Sr. Jarring, añadíamos que si se presentara a las
partes interesadas un plan sobre la base de ese párrafo, su
aceptación por las partes y la declaración de su intención de
aplicarlo de buena fe, con garantías adecuadas de su plena
aplicación, haría posible que sé apikilran también las demás
disposiciones de la resolución de 22 de noviembre de 1967.

44. También sobre este punto la posición de las Naciones
Unidas careció de objetividad. Formularon una propuesta
de establecer, exclusivamente en el lado árabe, las zonas
desmilitarizadas a que se refería la resolución. Sugirieron
que debían establecerse zonas desmilitarizadas constituidas
por territorios de los cuales se retirara Israel. Si esto
significa algo, es que la ocupación militar ha de ser
recompensada.

, ,;
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pales en la actual estrategia política y militar de Israel. El
primero consiste en oponerse a la intervención de las
Naciones Unidas o de las grandes potencias en el problema,
mientras se esfuerza por atraer la atención de las Naciones
Unidas y de la opinión pública mundial hacia un juego de
lemas engañosos, tácticas procesales y aseveraciones de estar
dispuesto a trabajar por la paz, sin aceptar ningún verdadero
compromiso en el sentido que requiere la paz. Entretanto,
mientras Israel continúa envolviendo a las Naciones Unidas
en estas prolongadas tácticas dilatorias, se apresura tanto
como puede por cambiar la situación sob{e el terreno,
absorbiendo las zonas sometidas a ocupación y preparán­
dose para poner al mundo ante un nuevo hecho consumado,
una nueva expansión.

j.5. Por esta razón ha evitado sistemáticamente Israel el
comprometerse sotJfe el fondo de la resolución
[242 (1967.JJ d€'l Consejo de Seguridad sobre la retirada
completa y el reconocimiento del pueblo árabe de Palestina.
Por esta razón también, entretanto, ha anexionado la parte
árabe y jordana de Jerusalén, ha establecido sus colonos en
todas las zonas ocupadas y ha hecho públicas gradualmente
sus reivindicaciones de expansión territorial. En la actual
situación, el lema de negociaciones esgrimido por Israel está
evidentemente vacío de sentido.

57. En segundo lugar, la estrategia de Israel ha sido realitar
cotidianamente ataques militares contra los países árabes al
otro lado de la línea de alto el fuego, sin hacer distinción
entre objetivos militares y civiles. Israel ha llevado a cabo
diariamente duros bombardeos aéreos y terrestres contra
ciudades y pueblos densamente habitados en varias partes
de Jordania, matando civiles, entre ellos mujeres y niños;
utilizando napalm y otras armas destructivas. Ha destruido
instalaciones económicas vitales, sistemas de irrigación,
canales, puentes y carreteras de una manera sistemática e
inicua. La misma táctica se aplica contra otros países árabes
contiguos a las zonas ocupadas. La finalidad de esta táctica
es ejercer la mayor presión posible sobre esos países árabes
para forzarlos a abdicar de sus derechos.

58. No puede haber otro análisis de la estrategia y de la
política de Israel en los últimos dos años o algo mlÍs. Hay
pruebas cumplidas de ello en lo que ahora vernos. Hay
también amplias pruebas en la historia de Israel en la región
desde los días en que el núcleo sionista de Palestina era el
embrión del futuro Israel hasta la actualidad. La presente
política de Israel en la actual crisis ha de examinarse en el
contexto de años de una táctica análoga de expansión
escalonada imponiendo al mismo tiempo un hecho consu­
mado tras otro mediante el uso de la fuerza y a expensas de
la justicia y de los derechos de los habitantes de la región.

59. Si bien esta estrategia de Israel"incluso desde el punto
de vista del logro de sus propios objetivos, es vana y carece
de realismo, no puede extrañar a nadie. Lo que no es
comprensible, sin embargo, es que algunas grandes poten­
cias, con una responsabilidad directa en el mantenimiento
de la paz y con vastos intereses en nuestra región, apoyen
esta estrategia de Israel o se encuentren impotentes ante
ella. En lugar de acercar la paz, esta política la ha alejado
más que en cualquier momento en el pasado. Debo
referirme, a este respecto, a la reciente entrega por parte de
los Estados Unidos a Israel de los tipos más pesados de
arm~s destructivas, los aviones Phantom F4, después de los

cazabombarderos Skyhawk, en un momento en que Israel
ocupa vastas regiones de los países árabes, cuando Israel
disfruta de la superioridad en el aire y cuando sus
incursiones aéreas han llegado a ser cotidianas. Debo deCIr
que esta medida por parte de los Estados Unidos no puede
en modo alguno justificarse.

60. En lugar de producir la aquiescencia de los países
árabes, esto es. la abdicación de sus derechos bajo la
presión, esta política ha alimentado la .resistencia, el
resentimiento y un espíritu revolucionario que invade a
todo el mundo árabe. La resistencia dentro de las zonas
ocupadas y en \amo a ellas crece vigorosamente y no cesará
antes de restaurar los derechos del pueblo agredido y
ocupado. Los jóvenes de uno y otro sexo que en las zonas
ocupadas ofrendan cada día sus vidas en la resistencia son
patriotas que aman a su país y están dispuestos a morir por
él. Han decidido su destino final y, en su marcha para
encontrar la vida a través de la muerte, ninguna autoridad
puede impedirles alcanzar ese destino. Estos valientes
jóvenes representan el espíritu de la juventud de todos los
países árabes. La ocupación y la injusticia, y el estímulo
que éstas reciben del exterior, no conducen a la rendición
bajo el pretexto de realismo, sino que alimentan la
revolución. Las explosiones populares de la región y la
identificación cada vez mayor a ojos del público de los
intereses de los Estados Unidos con la agresión israelita
·ref¡~jan este hecho.

La Srta. Brooks (Liberia) vuelve a ocupar la Presidencia.

61. El resultado de las deliberaciones sobre la crisis del
Oriente Medio durante el presente período de sesiones de la
Asamblea General puede determinar el curso fut1no de los
acontecimientos en esa parte del mundo. Nadie podría decir
que el Oriente Medio disfruta hoy de una vida pacífica; sin
embargo, la guerra sólo se ha evitado hasta ahora por la
esperanza de que las decisiones de las Naciones Unidas se
cumplan y de que las potencias primariamente responsables
del mantenimiento de la paz y de la seguridad hagan de
manera que se alcance un arreg~o pacífico. Si estos dos
factores se desvanecen, la guerra será inevitable. Podría ser
una guerra o una serie de guerras: guerras de devastación.
La región necesita paz y reconstrucción, no guerra y
destrucci6n.

62. Las incursiones aéreas que los israelitas lanzan diaria y
sucesivamente contra las posiciones, las ciudades y las zonas
habitadas de los árabes están convirtiéndose en un motivo
de orgullo para Israel. Mi país y mi pueblo, en parte
ocupados y en parte blanco de los bombardeos y de los
ataques aéreos de Israel, están decididos a no ceder en la
defensa de su derecho. Por otra parte, está naciendo una
nueva nación. Surge en medio de las ruinas del pasado, de la
oscuridad del refugio y del exilio, y de las cenizas en que
han quedado unos pocos rescoldos que pueden originar un
incendio devastador. Hablo de los niños de Palestina.

63. Al mantener sus incursiones áreas contra nuestras
tierras y nuestro pueblo, los israelitas declaran que quieren
dar a los árabes "una lección". En verdad, las lecciones que
podrían ser útiles para Israel, y no para otros, serían las que
podría dar un pueblo análogo en análog"s condiciones,
cuando la fuerza perece diariamente en el suelo de la
libertad. Después de todo, queda un hecho eterno: no es la
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70. En cuanto a la guerra química y bacteriológica, el
Reino Unido ha presentado durante el actual período de
sesiones de la Conferencia del Comité de Desarme un
proyecto de convención práctica para prohibir los métodos
bacteriológicos de guerra. Se trata de un primer paso hacia
la solución de la cuestión de las armas bacteriológicas y
químicas, y estudiaremos con sumo interés las propuestas
avanzadas por mi colega el Sr. Gromyko en su declaración
ante esta Asamblea [1756a. sesión].

69. Respecto a los fondos marinos, la complejidad del
problema, que es evidente a la luz del trabajo ya realizado,
aumenta la necesidad de que los Estados Miembros determi­
nen su política. Esto es especialmente cierto en lo que se
refiere a los límites de la jurisdicción nacional y a la índole
del régimen que ha de regular las actividades más allá de
esos límites. Por nuestra parte, creemos que la mejor
manera de dar una base jurídica firme a la explotación de
los fondos marinos sería establecer un régimen por acuerdo
internacional. Esto sería,ventajoso para todos, pues permiti­
ría una protección eficaz de los intereses en juego, tanto de
los signatarios como de los que han emprendido la
explotación de los recursos naturales de los fondos marinos.
Debería estimularse así el pleno aprovechamiento del
potencial de esa zona del globo. Los r~pr\~,sentantes del
Reino Unido en esta Asamblea y en la CO:.nisión que se
ocupa de los fondos marinos harán todo lo que puedan por
acelerar los acuerdos con este fm.

72. El Sr. Gromyko señaló igualmente la mutua relación
existente entre desarme y seguridad. Cada acuerdo sobre
desarme reduce las suspicacias que atormentan al mundo y
hace más fáciles otros nuevos progresos hacia la paz.
Cualquier arreglo que pueda realizarse para aumentar la
seguridad hace que cada nación esté más dispuesta a
considerar el desarnle. No podemos decir, por consiguiente,
que no podemos ocuparnos de uno de estos problemas
mientras no esté resuelto el otro. Debemos progresar
paralelamente en ambos.

73. He dicho que, en primer lugar, debemos hacer que
nuestro procedimiento sea más ágil y, en segundo lugar,

71. Permítaseme decir algo más sobre este tema del
desarme según el espíritu del llamamiento de U Thant en
favor de un decenio del desarme. El Secretario General, en
la introducción a su informe anual sobre el trabajo de la
Organización [A/7601/Add.l], puso de manifiesto que el
problema más urgente que ha de resolver el mundo, y en
especial los Gobiernos de los Estados Unidos de América y
la Unión Soviética, es el de encontrar alguna manera de
detener la carrera de armamentos nucleares. Fue una
satisfacción para mí escuchar al Sr. Gromyko cuando dijo
que su Gobierno atribuía gran importancia a la limitación
de la carrera de armas estratégicas; espero que muy en breve
se nos dirá que se ha fijado una fecha para iniciar el debate
sobre esta materia entre los Gobiernos de los Estados
Unidos y de la Unión SoViética. Recientemente hemos visto
lo mucho que puede lograrse si se llega a un acuerdo entre
estos dos países, los más poderosos del mundo; me refiero
al Tratado sobre la no proliferación de las armas nucleares
[resolución 2373 (XXII)], en cuya redacción el Reino
Unido puede honrarse de haber desempeñado un papel
apreciable. El Reino Unido ha firmado y ratificado este
Tratado. Esperamos que se sigan rápidamente las firmas y
ratificaciones de una nación tras otra.

65. Debo manifestar también mi pesar por la prematura
muerte del qU\) fue Presidente de la Asamblea General,
Sr. Emilio Arenales. Ninguno de nosotros olvidará la habili­
dad y decisión con que dirigió las deliberaciones de la
Asamblea en su vigesimotercer período de sesiones, mien­
tras era ya presa de una enfermedad fatal.

64. Sr. STEWART (Reino Unido) (traducido del inglés):
Señora Presidenta, me es sumamente grato felicitarla con
motivo de su elección. Su experiencia y encanto personal
son una garantía de que llevaremos a cabo nuestro trabajo
en un ambiente de confianza y cordialidad. Las relaciones
entre mi país y el suyo siempre han sido excelentes, y el
Reino Unido fue el primer país del mundo que reconoció el
nuevo Estado de Liberia en 1848.

" ... muchos de nosotros tendemos a pasar alegremente
de un tema del programa a otro sin tomar seriamente en
consideración la posibilidad o incluso la probabilidad de
que la resolución aprobada no sea aplicada. ' [1753a.
sesión, párr. 54.]

68. Estamos rodeados por una selva de problemas. ¿Qué
debemos hacer para abrir un camino a la humanidad a
través de esta selva? En primer lugar, debemos hacer que
nuestro procedimiento sea más ágil. ¿Cómo vamos a poder
trabajar con un programa tan cargado como el que ahora
tenemos? A continuación, al decidir lo que debemos
discutir, hemos de ejercitar facultades de previsión; es decir,
debemos estar dispuestos a concentrarnos sobre problemas
nuevos, tales como el espacio ultraterrestre, el medio
humano y la utilización pacífica de los fondos marinos. Hay
también nuevos aspectos de problemas viejos: por ejemplo,
la situación actual del debate sobre el desarme en relación
con la guerra química y bacteriológica.

66. Lamento, señora Presidenta, no haber podido estar
presente para escuchar su discurso inaugural; pero lo he
leído después con sumo interés. Permítame citar el párrafo
en que dijo ust~d estas palabras:

fuerza de las armas la que decidirá la cuestión, como un
dirigente israelita dijo ~n una ocasión, sino la fuerza del
derecho. La lección que Israel, y nadie más, debe aprender,
es que su dominio sobre los territorios árabes ocupados se
hundirá un día. Un día, su confianza en la superioridad de
sus armas resultará vana. Un día se despertará para ver que
la oportunidad de paz que se le dio en un momento
determinado, puede no d.ársele de nuevo.

67. Mi Gobierno suscribe sinceramente esta observación.
:No deberíamos usar palabras si no creemos que éstas
pueden producir acciones, o si no creemos que el resultado
de esas acciones va a ser práctico y de conlormidad con
nuestra real capacidad. Es muy importante recordar esto en
vista del gran número de problemas que rodean a las
Naciones Unidas; muchos de ellos están aún sin resolver y,
en consecuencia, hacen temer a aquellos que observan el
trabajo de las Naciones Uniaas que la Organización quede
reducida a la impotencia. Me referiré en mi discurso a
algunos de estos problemas; el tiempo me impide ocuparme
de todos ellos, pero seleccionaré algunos como ejemplos, y
confío en que nadie supondrá que subestimo la importan­
cia, desde los puntos de vista político y moral, de aquellos
que no mencionaré hoy.

(1 : '. "
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80. He mencionado dos problema$ que son vitales para las
Naciones Unidas. Existen otros a los cuales no han sido

78. En cuanto a la forma del arreglo, éste debe imponer
obligaciones ineludibles a todas las partes para que vivan en
paz entre sí y respeten recíprocamente sus fronteras, y
todas las partes deben comprometerse t:xpresa e irrevocable·
mente a cumplir esas obligaciones.

79. En tercer lugar, respecto al contenido del arreglo,
debemos recordar de nuevo la importancia de respetar las
resoluciones del Consejo de Seguridad. El contenido del
arreglo debe aplicar efectivamente todas las disposiciones de
la importante resolución [242 (1967)J aprobada en no­
viembre de 1967: retirada, paz justa y duradera y, en fin,
todo lo que estipula esa resolución. La dificultad ha estado
en extraer de esa resolución una pauta que pueda funcionar,
un programa o lista de acciones paralelas que debieran
realizar las partes - utilícese el término que se prefiera ­
para asegurar la ejecución de todas las disposiciones de la
resolución. Ahora bien, el respeto de la resolución significa

.seguramente esto: que cuando alguien, cualquier nación,
int,enta componer esa pauta, debe decirse a sí mismo: "No
rechazár¡;rriínguna propuesta concreta simplemente porque
crea qU~1 le va a desagradar a alguna de las partes en
discordia hacia la cual yo pueda estar dispuesto favorable·
mente; antes bien, respecto a cada propuesta me haré estas
preguntas: ¿Es equitativa? ¿Es viable? ¿Será duradera?
¿Está en conformidad con la resolución del Consejo de
Seguridad? " Con este espíritu debe enfocar su misión todo
aquel que pretenda jugar un papel en la solución del
problema. Y las partes interesadas deben admitir que esto es
así; no deben esperar de ninguna nación que actúe
meramente como abogada, ya sea en conversaciones de
cuatro o de dos potencias, o en cualquier otro foro. Su
actuación ha de ser más constructiva que eso.

77. Diré algo respecto al método, a la forma y al
contenido de un arreglo. En cuanto al método, habíamos
esperado que el paciente trabajo del Sr. Jarring tendría
éxito. No lo ha tenido, ciertamente no por culpa suya. Por
ello, cuando a principios de este año se propuso que se
reunieran los representantes de los Estados Unidos, la
Unión' Soviética, Francia y el Reino Unir:lo, aceptamos de
buen grado esa propuesta. Desde entonces, ha habido
discusiones entre los Estados Unidos y la Unión Soviética.
En la actualidad, mi Gobierno opina que no debemos ser
dogmáticos en cuanto al T'1étodo de arreglo. Las consultas
de las cuatro o de las dos potencias, el trabajo en
cooperación con ellas del Sr. Jarring, pueden ser útiles; y si,
en cualquier momento, las partes en la disputa pueden
llegar a dialogar con ayuda del Sr. Jarring, tanto mejor. En
nuestra opinión, nadie debiera decir "excluimos un método
en particular", como nadie debiera decir "insistimos en este
método y sólo en éste". Si en cualquier momento un
.método resulta imposible, todos debemos estar dispuestos a
probar otros.

76. Paso ahora a otro problema, todavía más urgente: el
del 0tie~te Medio. Desde que todos lo discutimos hace un

75. Mas aunque ese régimen sigue actualmente en el poder,
vive aislado del mundo, aborrecido por todos y, por efecto
de las sanciones, privado del brillante futuro económico de
que debieran disfrutar sus pueblos por derecho innato, pero
que se les niega por obra de las doctrinas raciales. El Reino
Unido ha puesto claramente de manifiesto la naturaleza
jurídica y diplomática de este aislamiento. El Gobernador,
Sir Humphrey Gibbs, después de haber actuado con gran
valor, ha dimitido lógicamente de su cargo. Hemos retirado
nuestra misión de Salisbury. La Casa de Rhodesia en
Londres está vacía. Estas medidas eran justas y necesarias.
¿Qué otra cosa ha de hacerse? Sé que hay en esta Asamblea
quienes opinan que el Reino Unido debería utilizar la
fuerza para derribar ese régimen. Pero encender la antorcha
de la guerra en el Africa meridional produciría toda clase de
consecuencias terribles sin garantía alguna de que el
resultado fuera más rápido, o más conveniente política­
mente, que el que puede obtenerse con la táctica actual; es
decir, la firme y decidida aplicación de las sanciones. Por
~1l0 he hablado de la importancia de observar las resolucio­
nes del Consejo de Segur...~ad. Existe la resolución
253 (1968), de 29 de mayo de 1968. De esa resolución
surgió un Comité encargado de la supervisión de las
sanciones. Todos los Estados Miembros deberían hacer todo
lo posible para cooperar con ese Comité. El Gobierno del
Reino Unido, consciente de su especial responsabilidad, ie
ha prestado la máxima asistencia. Hemos presentado hasta
ahora más de cincuenta informes sobre casos sospechosos
de incumplimiento de las sanciones. Las medidas tomadas
por el Comité respecto a esos informes han sido alentadoras
y, en un número cada vez mayor de casos, han frustrado las
exportaciones de Rhodesia. Esta es la línea de acción que
debemos seguir. Aprobar resoluciones en que se pida el
empleo de la fuerza, o en que se pida un enfrentamiento
económico total con otros Estados de Africa meridional, es
cometer el error contra el cual usted, señora Presidenta, nos
puso en guardia en el pasaje de su discurso que antes he
citado. Sería particularmente insensato cometer ese error
cuando tenemos al alcance de la manó un medio de
actuación práctico y eficaz, que consiste en cuidar de que la
importante resolución 253 (1968) sea rigurosamente obser­
vada en la letra y en el espíritu.

.::;
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i ~ debemos tener previsión. El tercer requisi~o es que debemos año, ha habido mucha actividad diplomática y desdichada-
. ,~ decidimos a mostrar en nuestras acciones respeto por las mente pocos progresos. Entretanto, ha habido una cons-

~í resoluciones aprobadas por el Consejo de Seguridad. Digo tante violencia. El alto el fuego ha sido de hecho infringido.
, ·1

:1 esto pensando en dos problemas que no son del futuro, sino Ha habido muchos actos de violencia en los que se han
! que pesan hoy sobre nosotros, no resueltos y amenazadores. perdido cientos de vidas, y miles de ellas han sufrido daños
i Estos son Rhodesia y el Oriente Medio. y perturbaciones. Toda esta violencia hace que un futuro
'!
¡ arreglo sea todavía más difícil de obtener. Sin embargo, es
( '/4. En Rhodesia, el régimen ilegal continúa en el poder, esencial un arreglo político general.
{

habiendo rechazado l¡>s repetidas ofertas hechas por Gran
Bretaña con objeto de facilitar un arreglo honorable. Sigue
en ei poder una tiranía ctescaradamente basada en doctrinas
raciales. Toda.; las tiranías son odiosas, pero en el actual
momento histórico las basadas en doctrinas raciales son las
más odiosas y las más peligrosas. El hombre se distingue de
las bestias por su capacidad de compasión, de justicia y de
razón. Tiranizar a alguien es apartarse de la compasión.
Negar a alguien sus derechos políticos es apartarse de la
justicia. Pero hacer esto invocando teorías falaces de
supremacía racial es apartarse tambiéJ' de la razón.
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87. Pero de nada vale hablar de informes y de políticas si
no estamosl dispuestos - particularmente en los países más
ricos del mundo - a hacer algo práctico. El Primer Ministro
del Reino Unido dio recientemente seguridades de que
nuestro Gobierno no reduciría su programa de ayuda al
desarrollo. En la medida en que 10 permitan nuestros
recursos, trataremos de elevar el nivel ya considerable de
nuestras contribuciones voluntarias al Programa de las
Naciones Unidas para el Desarrollo en 1969. Haremos un
nuevo aumento de medio millón de libras en nuestro
compromiso para 1970, elevando nuestra contribución total
a casi 6 millones de libras esterlinas. Nos proponemos
también aumentar nuestra contribución al Fondo de las
Naciones Unidas para la Infancia. Los contribuyentes de los
países más ricos del mundo se quejan a veces de las
contribuciones de este tipo, y desde luego tienen derecho a
exigir que esas cantidades se utilicen de manera eficiente.
Pero todos debemos estar dispuestos a decir a aquellos que
dudan de la prudencia o de la necesidad de la ayuda:
"¿Queréis vivir en un mundo pacífico y civilizado'! " Todo
aquel a quien se hace esta pregunta responde afirmativa­
mente. Lo que todos debemos entender es que si queremos
vivir en un mundo pacífico y civilizado, debemos estar
dispuestos a pagar un precio equitativo; y el precio
equitativo para vivir en un mundo pacífico y civilizado es
un interés constante, ilustrado y práctico por el bienestar de
la humanidad y, en particular, por los que han vivido hasta
ahora en la degradación de la pobreza.

88. Queda algo por decir. He hablado de la necesidad de
agilizar nuestro procedimiento, de actuar con previsión, de
respetar las resoluciones del Consejo de Seguridad, de
aplicamos nosotros mismos generosa e imaginativamente a
resolver el problema de la pobreza. Ese algo que queda, y
que da vida y espíritu a todo esto, es el respeto de los
derechos humanos. La 'Carta 10 exige, y todos creemos o
decimos creer en los derechos humanos. Ante todo, estos
derechos son importantes para el individuo; ·un hombre no
es completamente un hombre si no puede pensar como
guste, expresar su pensamiento, organizarse pacíficamente
en favor de las ideas que profesa. Pero estos derechos
humanos son no sólo algo que el individuo debiera tener;
son además esenciales para el progreso de la raza humana.
El Sr. Gromyko se refirió al tremendo y benéfico impacto

debemos comprender que la lucha contra la pobreza
mundial debe ser un esfuerzo conjunto de los países más
ricos y más afortunados y de los países en desarroilo.
Incumbe, por ejemplo, a los países en desarrollo, movilizar
las economías nacionales para financiar la mayor parte de
su desarrollo. A ellos les toca asegurarla recaudación eficaz
y equitativa de los impuestos. A ellos les toca seguir una
política adecuada en materia de población.

86. Estas son las cosas que las naciones deben hacer por sí
mismas. Pero la parte internacional de la tarea sigue siendo
vital. Todos nosotros debemos cuidar de que los métodos
de organización ~ternacional sean eficaces y económicos.
Esperamos con inter~s los informes del Sr. Lester Pearson
sobre ayuda para el desarrollo y de Sir Robert Jackson
sobre la capacidad del sistema de desarrollo de las Naciones
Unidas. Confío en que todos estemos de acuerdo en que
esos informes deberán ser examinados a fondo y con
urgencia y en que los cambios necesarios deberán realizarse
sin demora.

1759a. sesión - 22 de septiembre de 1969

84. Pero si una parte de nuestro trabajo consiste en tratar
de poner término a los conflictos y de limitar la violencia,
otra parte más esperanzadora consiste en desarrollar las
posibilidades de paz. Quisiera, pues, decir algo sobre el
problema de la pobreza en el mundo.

85. En primer lugar, no desesperemos. Se trata de un
problema terrible, pero hemos hecho progresos. El primer
Decenio para el Desarrollo, que terminará a fines de 1970,
tiene como objetivo un crecimiento del 5% del producto
nacional bruto en los países en vías de desarrollo. En 1968,
dos años antes de que termine el Decenio, ese crecimiento
era, por término medio, del 4,7%. No podemos decir, pues,
que el Decenio ha sido un fracaso. Pero, si no debemos
desesperar, tampoco debemos sentirnos complacidos. El
crecimiento medio que he mencionado oculta, como todos
los promedios, muy amplias variaciones. En algunos países,
el crecimiento ha sido hasta tal punto devorado por el
aumento de la población que el ciudadano medio conside­
rará que no se ha realizado progreso alguno. Por otra parte,

1 Julio César, Acto 3, Escena 1, línea 285.

81. Pero, como señaló también el Presidente Nixon, la
violencia y la crueldad no se manifiestan únicamente en el
campo de batalla. Por todo el mundo presenciamos actos de
piratería aérea, atentados con bombas, incendios intencio­
nales, secuestros y otros actos de temeraria crueldad. El
mundo corre peligro de alcanzar la condición que Shakes­
peare describió así:

"La sangre y la destrucción serán tan comunes
y los objetos terribles tan familiares,
Que las madres se limitarán a sonreír cuando contemplen
A sus hijos descuartizados por la guerra,
Ahogada toda piedad por la costumbre de atroces

proezas" ,1

83, Si alguna persona o alguna nación imagina que la causa
en Que cree puede defenderse con actos de este tipo,
considere que la violencia sin leyes un lobo que puede venir
a todas las puertas. Hay muchos agravios en el mundo; hay
muchas causas en las que los hombres y las naciones creen;
pero si cada uno que tenga un agravio que reparar o una
causa que defender pretendiera poder hacerlo mediante la
piratería y el asesinato, no habría seguridad alguna para
individuos ni para naciones. Debemos, pues, hacer frente a
esa amenaza mediante una acción internacional.

82. ¿No es esto 10 que muchos sentimos cuando leemos las
noticias de muchas partes del mundo día tras día? ¿No es
ésta la condición a la que todos tememos estar llegando?

aplicadas, lamentablemente, la habilidad y la experiencia de
las Naciones Unidas. Viet·Nam es uno de ellos. A este
respecto diré inmediatamente que he acogido con gran
satisfacción la declaración del Presidente Nixon a la
Asamblea [1755a. sesión}. Manifestó que, como parte de
un arreglo final y equitativo, los Estados Unidos retirarían
todas sus tropas, y que, entre tanto~ los Estados Unidos
estaban retirando de inmediato algunas de ellas. Ignorar o
interpretar torcidamente tales gestos constructivos de los
Estados Unidos equivaldría a asestar un golpe a la paz y a
todos los objetivos en cuya defensa trabajan las Naciones
Unidas. Debemos, por consiguiente, pedir a la otra parte
que dé muestras de análogo sentido político.
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que tuvieron sobre la humanidad las ideas de Copérnico,
Galileo y Einstein. Afortunadamente para Copérnico, vivió
en una época y en un lugar en que el pensamiento nuevo, en
desafío con la filosofía aceptada, podía ser publicado y
discutido. Aun el pobre Galileo, pese a sus sufrimientos,
vivió en un mundo en el que sus ideas podían ser
proclamadas sin ser reprimidas. Afortunadamente para
Einstein, pudo escapar de la tiranía de los nazis a la
libertad, primero a Gran Bretaña y después a América. Para
nosotros los británicos, como para tantos países en el
Commonwealth, la libertacl y la democracia no son un mero
proceso mecánico de votos y elecciones; son una afirmación
de los derechos humanos. No pretendemos tener en Gran
Bretaña una filosofía que dé respuesta, con certeza ciega y
dQgmática a todos los problemas. Por el contrario, afirma­
mos que nadie conoce todavía las respuestas exactas a todos
los problemas. Por lo tanto, es importante mantener las
puertas abiertas a las nuevas ideas, las ventanas abiertas al
aire fresco de los nuevos petlsamientos. Sólo mediante esa
tolerancia y esa lioertad puede la humanidad confiar en
progresar. No pretenden10s tampoco que no haya defectos
en nuestro país, que no haya cuestiones sobre las cuales no
pueda uno justificadamente quejarse. Lo que sostenemos es
que cada motivo de descontento, cada agravio, puede ser
objeto de una libre discusión y, por último, de una decisión
democrática.

89. Discúlpenme ustedes si, a este respecto, menciono un
problema específico británico, el de Gibraltar: pequeño en
el mapa, pequeño por su población, pero de gran importan­
cia por los principios en juego. El pueblo de Gibraltar tiene
derecho a decir lo que piensa, a asentir o disentir de las
opiniones de unos y otros según crea oportuno y a decidir
por sí mismo si quiere vivir bajo la soberanía británica o
bajo otra. Esto es justo, esto está en conformidad con la
Carta. Esto es lo que Gran Bretaña tiene el deber de
defender.

90. Pero la cuestión general de los derechos humanos va
mucho más allá de este problema particular. Me he referido
a algunos de los problemas que amenazan a la humanidad.
A cada uno de ellos debemos tratar de aplicar los recursos
de l'a diplomacia y las técnicas de las Naciones Unidas. Pero
a gran escala, la humanidad no resolverá sus problemas si no
se da libertad al espíritu humano. He expuesto cuán
fuertemente los británicos nos adherimos a este principio.
Sé muy bien que no somos los únicos de quienes puede
decirse eso: que muchas otras naciones, en muchas épocas y
lugares, han defendido este principio. Pero mi país, a
menudo con gran riesgo, ha hecho lo que ha estado a su
alcance para mantener abiert~ la puerta a la libertad de
pensamiento y a la entrada de nuevas ideas. A menos que
esa puerta permanezca abierta, las Naciones Unidas no
podrán cumplir sus propósitos.

91. Sr. FREETH (Australia) (traducido del inglés): Co­
mienzo mi discurso, señora Presidenta, con el muy grato
gesto de felicitarla por su elección como Presidenta de la
Asamblea General en este período de sesiones. Es no sólo
un homenaje a su país. que fue '1110 de los Miembros
fundadores de las Naciones Unidas, y también Miembr'o de
la Sociedad de las Naciones, sino que es además un
homenaje a usted personalmente. Durante muchos años ha
desempeñado usted un papel eminente y constructivo en los
trabajos de esta Organización, particularmente en relación
con los territorios dependientes. Los representantes de

.. - ...

Australia han mantenido relaciones muy affilstosas" con
usted y se han beneficiado de sus consejos y opiniones en
muchas ocasiones. Hemos tenido el placer de darle la
bienvenida en Australia, y esperamos que nos visitará de
nuevo.

92. Paso ahora a las cuestiones que ha de considerar la
Asamblea General, incluidas formalmente en el programa.
Uno siente que se le oprime el corazón al leer la lista de
temas, no sólo por su gran número, sino pNque muchos de
ellos han sido debatidos en este órgano largo tiempo y todo
hace pensar que seguirán siéndolo durante años. Pero
debemos recordar que algunos de ellos representan proble­
mas que no son en sí mismos fácilmente solubles; de hecho,
con frecuencia se trata de materias que nunca llegarán a un
arreglo definitivo. Algunas veces, a lo que debernos aspirar
es a ayudar a establecer y a mantener condiciones con
arreglo a las cuales los países vecinos puedan hacer algún
camino juntos, teniendo en cuenta los hechos de la
geografía y de la rustoria y las respectivas fuerzas e
intereses, sin llegar a los golpes.

93. A veces los' debates en las Naciones Unidas, que
pueden parecer estériles, vienen a sustituir a acciones más
violentas. A veces, también aunque el movimiento parece
tener la velocidad de un glaciar, hay indudablemente
movimiento. El desarme y la limitación de armamentos
9frecen un ejemplo. En la cuestión del desarme, la
comunidad internacional se mueve a pequeños empujones,
más, bien que por un progreso constante; pero en verdad
hay movimiento, y es esencial para ei futuro de la
humanidad que ese movimiento continúe.

94. Algunos problemas son particularmente intratables. A
este respecio 'pénsamos particularmente en ei Oriente
Medio, donde se han reñido guerras abiertas dos veces en los
últimos quince años, y donde luchas esporádicas de
guerrillas, infiltraciones, y actos de sabotaje y violencia han
tenido lugar durante muchos años. Una solución tendrá que
basarse en la aceptación, de alguna manera, de límites
territoriales, así como en un convenio sobre los derechos y
el futuro de los refugiados, reconocimiento de derechos de
tránsito por las vías de agua y protección de zonas del más
profundo interés para las tres grandes religiones mundiales.

95. A todos nos preocupan las hostilidades regionales, que
ponen en peligro la paz del mundo y conducen a conflictos
más amplios. Deploramos las violentas acciones contra la
aviación civil, que ponen en peligro las vidas de personas
que no tienen parte alguna en la lucha del Oriente Medio.
Pero, como ministros de relaciones exteriores y diplomáti­
cos, tampoco debemos olvidar nunca los sufrimientos de
seres humanos en los países de la región: campesinos y
poblaciones civiles de varios países amenazados por incur­
siones e infiltraciones, refugiados sin hogar desde hace
mucho tiempo y que han de hacer frente a un futuro
desconocido con resignación o desesperación.

96. Varios temas del programa guardan relación con
Africa. Cualquier asunto que interese directamente a tan
gran número de Miembros de nuestra Organización debe
interesar también a otros países, por alejados que estén de
ese continente. Hay todavía cuestiones relativas a territorios
que aún no han obtenido su independencia. Otros temas
muestran que la independencia en sí misma no resuelve
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101. La China continental constituye en la región un gran
signo de interrogación. Por su tamaño mismo, por el
impacto de su antigua civilización y por su posición
geográfica, la China continental debe ser siempre un factor
esencial que todos sus vecinos habrán de tener en cuenta
cualesquiera que sean su política, su r.aza o su cultura.

100. Uno de los más luminosos rasgos de la situación, pese
a todos los problemas y, en algunos casos, pese a los
conflictos, es el constante desarrollo de la cooperación
regional y el despertar del sentimiento de confianza en sí
mismos entre los países de Asia Sudoriental. Australia es un
miembro activo de muchos de los organismos regionales
- algunos ~e los cuales pertenecen o están vinculados a las
Naciones Unidas, como la Comisión Económica para Asia y
el Lejano Oriente o el Banco Asiático de Desarrollo, que
celebró su reunión anual en Sydney a principios de este
año -, mientras que algunos otros son asociaciones regiona­
les ajenas a las Naciones Unidas pero confonnes con el
espíritu de su Carta, como el Consejo de Cooperación de
Asia y el Pacífico. La cooperación se realiza en parte en el
marco formal de organismos o tratados, y en parte sin
sujeción a tales fonnalidades. Los países de la región
esperan que el resto del mundo muestre simpatía y
comprensión por todo lo que hacemos en la región, y
confiamos en que se reconocerá que, si el Asia Sudoriental
y sus vecinos tienen economías y administraciones sanas y
en desarrollo, esto contribuirá al logro de la seguridad y de
la prosperidad mundiales y merece el apoyo de todas las
grandes potencias.

103. En el Sudeste de Asia hay en la actualidad un
conflicto armado en gran escala, en Viet-Nam. Esto ha
ocurrido porque un modus }Jivendi, establecido por los
Acuerdos de Ginebra de 1954 en forma de una división de
[acto de Viet-Nam entre dos gobiernos, fue infringido

102. Como mi predecesor dijo desde esta tribuna en más
de una ocasión, acaso el mayor problema con que todos nos
enfrentamos hoyes la manera de acomodar a la China
continental en la comunidad internacional. No se trata de
un problema que pueda resolverse mediante un solo acto,
como la admisión en las Naciones Unidas o el reconoci­
miento del régimen de Mao Tse-tung. No es algo que haya
de resolverse entregando 14 millones de habitantes de
Fonnosa a un régimen que ellos no desean. Esto no sería
moralmente justo ni pondría fin en realidad a las dificulta­
des que el resto del mundo tiene con Pekín. Lo que se
necesita es un acomodamiento, que no es previsible pueda
lograrse rápidamente, y para el cual, la propia China
continental tiene que contribuir en algú.n modo. En
particular, es preciso que asegure a sus vecinos de que no
serán amenazados, hostigados ni sometidos a ataques
annados. Muchos de sus vecinos ven a Pekín como una
amenaza, en acto o en potencia. Cuando sus vecinos dejen
de verlo de este modo - y el propio Pekín tiene .:>portuni­
dades para mostrar que no es una. amenaza - entonces nos
encontraremos todos en el camino hacia una nueva y
fecunda etapa en las relaciones con China.

98. Deb~mos guardamos también contra la tentación de
aprobar resoluciones que podrían unir en tomo a ellas a la
mayoría de la Asamblea General pero que resultaran un
obstáculo para las soluciones. No es sólo el tamaño de la
mayoría lo que cuenta, sino la composición de 'esa mayoría.
Si esa mayoría no incluye a los países más directamente
interesados o a los países cuya cooperación es imprescindi­
ble, la resolución podría entonces resultar de hecho un
obstáculo para un arreglo. Podría desalentar a alguna de las
partes interesadas y hacerlas renunciar a buscar tr:ansaccio­
nes constructivas. Podría excitar a la opinióp. o crear
tiranteces políticas o de otro tipo en los paíse3. Nunca
debemos perder de vista el hecho de que el objet~vo que
aquí perseguimos no es una resolución como un fm en sí
misma; una resolución es un medio para alcanzar un fin. El
objetivo que aqu í perseguimos es ampliar las zonas de
entendimiento, crear condiciones en las cuales pueda
~egarse a una conciliación y estimular el progreso econó­
mico y social que, a la larga, será la base para un mundo
como d que la Carta prefigura.
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todos los problemas. Los pueblos de los países interesados región de manera que, por propio interés tanto como por
se ven todavía enfrentados con trabajos de desarrollo reconocimiento de nuestra humánidad común y de los
económico y de conciliación y adaptación política; y al principios de la Carta, el peso de la comunidad internacio-
encararse con esos problemas y luchar con ellos, estos nal contribuya a la tarea del mejoramiento económico de
países buscan lógicamente la comprensión de las Naciones Asia.
Unidas. Australia mira con simpatía los esfuerzo1 que se
hacen en muchos casos para encontrar soluciones f'acíficas,
de conformidad con los principios de las Naciones Unidas, a
situaciones tan preocupantes para tantos Miembros. Conti­
nuaremos haciendo lo que podamos para ayudar a las
Naciones Unidas a alcanzar sus objetivos en t\frica, pero
dudamos que existan atajos para ello, y ff Izamos las
soluciones que entrañarían el empleo de meüJos violentos.

99. Diré ahora algo sobre la región de que Australia fonna
parte - Asia y el Pacífico -, cuya estabilidad, seguridad y
progreso ayudarán a detenninar el futuro de todo el mundo
y no simplemente de los pueblos de esa región. Hay 600
millones de personas en el subcontinente indio; hay 250
millones en el Sudeste asiático; hay 700 millones en China;
y hay 130 millones en Japón y Corea. Sólo en números, es
una gran proporción de la población mundial. En compara­
ción con Amética del Norte y con Europa, su nivel de vida
es bajo en su mayor parte. Es esencial que los recursos de
los paJses desarrollados se dirijan en mayor cantidad a esta

97. Ante todos los temas del programa, algunos de ellos
viejos y persistentes por ser tan difíciles, debemos no
obstante perseverar y no cejar. Algunas veces - si se m<>
pennite hablar con toda franqueza - la Asamblea parecerá
pasar simplemente a través de las mociones relativas a cada
asunto. Se harán discursos análogos a los otros años y se
aprobarán resoluciones que harán poco más que repetir lo
que antes se dijo. Esto no es en sí mismo algo negativo,
pues ayuda a ganar tiempo o a mitigar las pasiones y a
mantener abierto el camino para una solución. A veces, con
el paso del tiempo, se hacen posibles las soluciones, a
medida que surgen nuevas generaciones, o a medida que
cambian las relaciones entre las grandes potencias o entre
otros países, o a medida que el progreso técnico modifica la
significación de factores que han sido dominantes en ciertos
problemas. 'Pero debemos guardamos de dejamos llevar
automáticamente por la rutina o de rechazar una idea o una
propuesta por el simple hecho de ser nueva.
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mediante el recurso a la fuerza. Viet-Nam del Norte atacó a
Viet-Nam del Sur con sus fuerzas armadas regulares y con
infiltraciones de combatientes entrenados, equipados y
dirigidos por Hanoi. El Gobierno de Viet-Nam del Sur, ante
esta agresión exterior, pidió y obtuvo asistencia de otros
países, entre ellos Australia, y entre ellos también Estados
Unidos, Tailandia, Nueva Zelandia, Filipinas y la República
de Corea. Nuestro objetivo en las hostilidades se limita a
repeler el agresor. No nos proponemos destruir ni sustituir
el régimen de Niet-Nam del Norte. Si el pueblo de Viet-Nam
del Norte y el pueblo de Viet-Nam del Sur' desearan
eventualmente unificarse, esto es algo que deberá considerar
y decidir, a su debido tiempo y por medios pacíficos, cada
illlO de esos pueblos actuando por separado y sin estar
sometidos a la fuerza ni a la amenaza de la fuerza. En
opinión del Gobierno australiano, en todo este asunto es
fundamental que el pueblo de Viet-Nam del Sur sea libre de
elegir a su gobierno.

104. El Gobierno de la República de Viet-Nam y sus
aliados han hecho ya 'muchas gestiones para aumentar las
oportunidades de llegar a Wla solución. Todas las hostilida­
des dentro de Viet-Nam del Norte han cesado, pese al hecho
de que Viet·Nam del Norte sigue moviendo la guerra dentro
del territorio de Viet·Nam del Sur, matando y destruyendo
allí. Los Estados Unidos han reducido sus fuerzas en
Viet-Nam durante este año. y la semana pasada el Presi­
dente Nixon anunció una nueva reducción de las fuerzas
americanas en aquel país. Estos pasos no tienen hasta allOra
su equivalente· en la otra parte. Las conversaciones de París
no hacen progreso alguno. Afortunadamente, en el interior
del propio Viet·Nam del Sur se han hecho considerables
progresos en muchas direcciones. Hay una vida política
activa y genuina en el Parlamento y en las instituciones
milllicipales. en notable contraste con el régimen autoritario
del Norte. Rindo homenaje al pueblo de Viet-Nam del Sur.
que. a pesar de 'os ataques de que es objeto desde el Norte,
persiste en esforzarse por construir su economía y desarro­
llar sus instituciones políticas. Muchos de nosotros pode­
mos consideramos afortwlados de que nuestra vida política
no haya sido sometida a tales pruebas.

105. Voy a referirme a continuación a un tema del
programa de este período de sesiones de la Asamblea
General que tiene interés para todos los Estados Miembros,
cualesquiera que sean su constitución política, su situación
de desarrollo económico o su posición geográfica. Se trata
de los problemas del medio humano. Fue el Gobierno de
Suecia el primero que planteó formalmente esta cuestión
ante la Asamblea General. Este año, el Secretario General
hifonnó sobre ella y el Consejo Econónúco y Social la
estudió. La Conferencia de las Naciones Unidas sobre el
Medio Humano, que ha de celebrarse en 1972, cuenta con
el apoyo y la participación de Australia. Apoyamos también
la elección de Suecia como lugar de celebración de la
conferencia, en reconocimiento de la iniciativa de este país
en esta materia.

106. Los aspectos del medio humano que reciben interna­
cionalmente mayor atención son los problemas de la
contanúnación del aire y del agua. Podría pensarse que los
problemas de la contanúnación no son tan grandes en
Australia como en otras partes del mundo, a causa de lo
alejados que estamos de otros países y de grandes complejos
industriales. Sin embargo, Australia tiene verdaderamente

·algunos problemas inmediatos - por ejemplo, en relación
con los insecticidas - y tiene muchos problemas en
potencia. El Senado de Australia ha establecido dos comités
sobre la contaminación, uno respecto al aire y otro respecto
al agua. Anticipándonos allOra en la acción, es posible que
evitem0s a Australia algunos de los más graves trastornos
que sufren ya algunos otros países.

107. Aunque los problemas de la contaminación tienen
una gran importancia y son de una índole que requiere la
acción internacional, no debemos ignorar otras formas en
que el hombre influye sobre su propio medio natural. Me
refiero en particular al uso que hace de los recursos
naturales, tanto de los explotables como de los capaces de
reproducción. En cuanto a los recursos explotables, es
preciso que hagamos mucho más por evitar su despilfarro y
que busquemos sustitutivos para poder conservar los que
son limitados. En el uso de los recursos reproductibles,
sobre los que el impacto del hombre ha sido especialmente
acentuado, no deberíamos pasar por alto los pasos positivos
que se han dado en muchas zonas. Existen, por una parte,
prácticas que degradan esos recursos como consecuenda de
un pastoreo o de una pesca excesivos, de la destrucción
inoportuna de bosques y de la erosión del suelo; pero
existen también muchos ejemplos de acciones positivas que
han tenido éxito en hacer el medio natural más productivo
y de mayor valor como hábitat humano. Me refiero, entre

_ otros, a los mejores sistemas de producción agrícola, al
mejoramiento de los pastos y al ordenamiento de los
bosques. Es también importante que se tome nota de estos
logros y que se dé illla más amplia aplicación a las lecciones
que de ellos se derivan. Espero que la Conferencia tenga
suficiente amplitud para que pueda considerar los medios
de deternúnar las ventajas obtenidas y las condiciones en
que se han logrado, de manera que pueda disponerse de
información para su uso inmediato en circunstancias simi­
lares en cualquier parte.

108. No es preciso que presente hoy ante esta Asamblea
detalles de estos problemas del medio humano -la conta­
minación del aire y del agua, la degradación de los recursos
productivos, el ruido y otras contaminaciones y peijui­
cios - ni necesito tampoco insistir en su importancia. Todo
esto es bien conocido. Me limitaré a esbozar lo que creo que
debería intentarse internacionalmente, yen particular en las
Naciones Unidas. Probablemente casi toda la acción en esta
materia ha de corresponder a los gobiernos y a otras
autoridades nacionales, pero algunas cuestiones precisan de
iniciativas, estudio o coordinación, en el plano internacio­
nal. Cito a continuación tipos de acciones que pueden
intentarse internacionalmente en esta materia: primero,
ayudar a dar conciencia a la humanidad en general de lo que
está en juego y de algunos de los problemas prácticos;
segundo, estimular la investigación y la asistencia interna­
cionales encauzándolas hacia sectores en que hagan las
contribuciones prácticas más necesarias y urgentes; tercero,
tomar medidas para que los resultados de esas investigacio­
nes y aplicaciones técnicas sean conocidos en todos los
países y para que éstos puedan realizar también esas
aplicaciones; cuarto, ayudar a establecer pautas internacio­
nales en que se señalen las normas ro ínimas que han de
seguirse.

109. Estas cuestiones afectan a toda la humanidad y a
todas las naciones: los países muy desarrollados y los países
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2 Tratado sobre los principios que deben regir las actividades de
los Estados én la exploración y utilización del espacio ultraterrestre,
incluso la Luna y otros cuerpos celestes [resolución 2222 (XXI)] .

115. Se están forjando ya nuevos conceptos jurídicos y
nuevas normas legales en lo que se refiere a las actividades
del hombre en el espacio ultraterrestre, aunque quedan
todavía sin resolver importantes problemas: por ejemplo,
respecto a la responsabilidad por daños resultantes de las
actividades espaciales. Parece que existe la posibilidad de
que esta laguna sea colmada incluso durante el actual
período de sesiones de la Asamblea General.

116. Se están realizando también importantes trabajos
respecto a los problemas jurídicos que plantea la inminente
accesibilidad del hombre, gracias a los rápidos avances de la
tecnología, a los grandes rl:lcursos de los fondos marinos
más allá de los límites de las jurisdicciones nacionales. En
las resoluciones de la Asamblea General se ha considerado
ya la posibilidad de establecer un régimen internacional
según el cual todos se beneficiarían de la exploración y la
explotación de estos recursos.

117. Me pregunto cuántas personas, de los millones que en
todo el mundo fueron testigos con ansiedad y admiración
del lanzamiento del Apolo en dirección a la Luna, se dieron
cuenta de que los aspectos jurídicos de esta gran empresa
están ya ampliamente regulados por el Tratado sobre el
espacio ultraterrestre 2 , aprobado unánimemente por la
Asamblea -General el 19 de diciembre de 1966. Esta
cuestión a su vez hace pensar cuán diferente podría haber
sido la historia del mundo en este período de descubrimien­
tos revolucionarios en la ciencia y la tecnología, si no
hubieran existido las Naciones Unidas.

118. No me he propuesto aludir hoya todos los temas de
que ha de ocuparse la Asamblea General en este período de

114. El derecho internacional tradicional, creado en gran
parte por la práctica de los Estados y transmitido hasta
nosotros desde los usos establecidos en la era de los grandes
descubrimientos geográficos, contiene doctrinas bien cono­
cidas de la soberanía, de la adquisición de territorios por la
ocupación y de la apropiación de recursos. En interés del
conjunto de la comunidad internacional, estas doctrinas
pueden necesitar revisión, o incluso en algunos aspectos
puede ser preciso abandonarlas, en mlación con el espacio
ultraterrestre y los cuerpos celestes, y en relación con los
lechos 0ceánicos profundos más allá de los límites de las
jurisdicciones nacionales.

112. Australia atribuye también gran importancia al tra­
bajo de las Naciones Unidas para definir y regular las
necesidades de la comunidad internacional en relación con
':1Uevos campos de actividad que se nos imponen como
resultado de los asombrosos progresos de la ciencia y la
tecnología. Me refiero en especial al trabajo de la Comisión
sobre la Utilización del Espacio Ultraterrestre con Fines
Pacíficos y de la Comisión sobre la Utilización con Fines
Pacíficos de los Fondos Marinos y Oceánicos fuera de los
Límites de la Jurisdicción Nacional, así como a la limita­
ción de la contaminación y la preservación de un medio
humano habitable de que antes he hablado. <

110. Desde mi punto de vista, las Naciones Unid,:s no
participarían directamente en estas investigaciones, pero
podrían incitar a los organismos internacionales y a otras
entidades. competentes - internacionales, gubernamentales
y privadas - a cumplir sus funciones y deberes. Varios de
los organismos especializados están directamente interesa­
dos. El Comité Asesor de las Naciones Unidas sobre la
Aplicación de la Ciencia y la Tecnología al Desarrollo, del
cual es Vicepresidente un australiano, Sir Ronald Walker, ha
trabajado ya en este campo y seguirá teniendo interés en él.
Australia se interesa particularmente por el trabajo de este
Comité, que se constituyó gracias en gran parte a una
iniciativa de nuestro país en la Asamblea General en 1959,
iniciativa en la que estuvimos asociados a Rumania.

111. Australia continúa dando gran importancia a este
Comité, y a la necesidad de lograr que la atención y los
recursos de la comunidad científica mundial se dirijan, en
mayor grado que en el pasado, a atender a las necesidades y
los problemas de los países en desarrollo, así como a la
necesidad de reducir la demora en la aplicación de los
descubrimientos científicos y los progresos técnicos a las
exigencias de la humanidad, y en particular a los problemas
de aquellos pa íses cuyas propias comunidades científicas no
son suficientemente extensas o no tienen recursos bastantes
para hacer por sí mismas adecuadamente esa labor.

en desarrollo, los grandes países industriales y otros m1s 113. Estos nuevos progresos de la ciencia y la tecnología
remotos y menos industrializados. El impacto de cada han ampliado considerablemente las dimensiones de las
problema concreto y de cada programa de acción será actividades humanas, así como de sus conocimientos. Es
distinto y requerirá a veces diversos enfoques según el país apasionante trazar paralelas históricos con los grandes
o la forma de sociedad de que se trate. Me he reÍerido a la descubrimientos terr~stres del pasado. Hacer accesibles al
conveniencia de establecer pautas internacionales, o en hombre los enormes recursos potenciales del espacio y del
algunos casos incluso normas internacionales, que deberían fondo de las profundidades oceánicas es crear oportunida-
observar varias partes de nuestras comunid l~S. Tales des, en las condiciones de hoy, para que se desencadene una
pautas podrían relacionarse, por ejemplo, con los }~rtilizan' lucha por la pos~sión, con los peligros consiguientes. Estos
te's e insecticidas, para que no contengan ingredientes peligros existirán tanto si 'la explotación de los nuevos
dañinos con efectos perjudiciales duraderos, o para prevenir recursos la hacen los gobiernos como si la hacen empresas
el uso inadecuado de los mismos. Podría haber también privadas. Estas alarmantes posibilidades presentan un desa-
reglas respecto a los humos de las chimeneas de las fábricas fío a las Naciónes Unidas en relación con una de las
y centrales de energía e incluso de aparatos domésticos y funciones y obligaciones constructivas que la Carta impone
automóviles. Tales pautas representarían criterios df.)eables a la Asamblea General. Me refiero al desarrollo progresivo
más bien que imperativos sobre una base internacional; mas del derecho internacional.
en ciertos casos sería posible ir más allá y obtener la
conformidad de los gobiernos para imponer la observancia
de los criterios o normas aceptados por ellos. Estas
cuestiones interesan a todos los países, no sólo a los que
fabrican los artículos de que se trata, sino también a los que
los utilizan. Los fabricantes y otros productores que
observaran tales nonnas podrían encontrar más abiertos sus
mercados internacionales que si no las observaran. Cuanto
más pronto abordemos estos problemas, tanto mejor.
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sesiones. Algunos de ellos serán objeto de declaraciones de
los representantes australianos en las correspondientes
comisiones: por ejemploJ el Segundo Decenio para el
Desarrollo. El Segundo Decenio para el Desarrollo debe ser
un éxito. El Gobierno de Australia ha aumentado de nuevo
en este ejercicio financiero sus contribuciones a los progra­
mas de ayuda internacional, y vería con aIanna y consterna­
ción toda disminución en el caudal total de la ayuda
internacional. Del mismo modo insistimos en la necesidad
de extender el comercio mundial. Un sistema político sano
requiere un sistema económico sano.

119. En todos los temas que han de ser objeto de nuestra
consideración tenemos en cuenta los propósitos y principios
de la Carta. Cuando la Organización se aparta de ella J
estamos en peligro. Cuando se mantiene tlel a la Carta, y
cuando así 10 hacen cada uno de sus Miembros, prevalece la
esperanza.

120. La PRESIDENTA (traducido del inglés): Doy la pala­
bra al representante de 'España par!! ejercer su derecho de
réplica.

121. Sr. DE PINIES (Espana): El Secretario del Foreing
OfficeJ Sr. Stewart, hace unos momentos ha hecho una
breve referencia a Gibraltar, señalando el derecho que, a su
juicio, asiste a los gibraltareños y si deben vivir bajo
soberanía británica o cualquier otra. Sobre ello quisiera
señalar a la atención de esta Asamblea General lo que dije el
pasado 18 de diciembre de 1968:

"Yo quisiera recordarles también a ustedes que no:.,­
otros, precisamente el Gobierno español J es el que ha
dicho en reiteradas-ocasiones - y sigue diciendo - que no

Litho in United Nations, New York

tienen el menor interés en destruir esa población ni en
absorberla. Para nosotros, esa población puede continuar
siendo británica, si así lo desea.

"Hemos ofrecido tlnnar un tratado en el que se
incluyan todas las garantías y derechos que estos señores
deseen tener, inscribirlo en las Naciones Unidas y que sea
mutuamente garantizado por el Gobierno británico y el
Gobierno español." [1747a. sesión, párrs. 122 y 123.}

122. Realmente, yo debería además recordar al represen­
tante de la Gran Bretaña, Sr. Stewart, en esta ocasión, la
cantidad de miles de súbditos británicos que viven en
España. Pero el problema ahora no es éste, ni mucho
menos; el problema ahora es si el Reino Unido está o no
dispuesto a cumplir las resoluciones de la Asamblea
General. ¿Qué dice la resolución 2429 (XXIII) entre otras
cosas? El párrafo 3 de la parte dispositiva dice:

"Pide a la Potencia administradora que ponga término a
la situación colonial de Gibraltar antes del 10 de octubre
de 1969.J>

123. Hoyes 22 de septiembreJy la fecha del 10 de octubre
se aproxima rápidamente. Reservamos, pues, todo comenta­
rio adicional. Queremos dar amplias oportunidades yJ
aunque la fecha está cercanaJ esperamos que el Reino
Unido, Miembro fundador de las Naciones Unidas, sepa
estar a la altura que esa cualidad requiere y cumpla las
resoluciones de una Organización que ella contribuyó a
crear. Si hasta se niega a la negociación, creemos que esta
Organización puede estar perdida.

Se levanta la sesión a las 13 horas.
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